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GRAN DUCADO DE VARSO VIA.

Varsovia i.° de julio.

Continuación de las actas de la confederación de 
la Polonia.

„Oh día mil veces feliz , dia de jubilo y de 
triunfo! Desaparezcan de tu presencia todos esos 
dias que convendría borrar de las páginas de nues­
tra historia y de la memoria de los hombres. Este 
dia se'rá celebre entre todos los dias. Nuestros nie­
tos heredarán para celebrarte nuestros homenagesy 
nuestro respeto: áél estaba reservado hacer que re­
sonase el dulce y sagrado nombre de Polonia, nom­
bre que vivía, por decirlo asi, en nuestros corazo­
nes, y que un destino cruel nos condenaba á te­
ner encerrado dentro de ellos. Los hijos de los Piast 
y de los Jagellones podrán en adelante hacer alardé 
del nombre con que se gloriaban sus ascendientes; 
de aquel nombre que hacia temblar á los que des­
pués el fraude y el crimen hicieron sus señores^ 
¡Ah! no lo dudemos: esta tierra, tan fecunda an­
tiguamente en héroes, va á recobrar toda su gloria: 
ella producirá nuevos Sigismundos, nuevos Sobies- 
k'b : brillará con nuevo lustre y esplendor, y las.na­
ciones nos harán justicia, reconociendo que para 
que en el suelo de la Polonia broten todas las vir­
tudes, no se necesita mas que c;l estar cultivado por 
brazos libres, por los brazos de sus propios hijos, 
desembarazados de las cadenas que k s oprimían.

vos, ciudadano respetable, á quien un siglo 
de virtudes ha designado por el voto unánime de 
vuestros conciudadanos, para presidir la escena mas 
brillante de su historia, para guiar ios primeros pa­
sos de la patria renaciente, jquán dulce y tierna 
lección ofrece el premio de la virtud que recibís en 
este dia! Nuestra vista tixa en vuestra persona, y 
estas lágrimas que arranca vuestra presencia, ha­
blan y dicen ya á los corazones de vuestros jóve­
nes compatriotas el premio que está reservado á la 
imitación dé los servicios que vos habéis hecho á 
la patria. Colocado, por decirlo asi, entre los dos 
extremos de la vida de vuestra patria, habéis asisti­
do al crepúsculo de su primera viua y á la aurora 
de la segunda; la habéis visto caer y levautárse, 
¡qué destino para un ciudadauo como vos! Sí; él 
ha querido hace 50 años que ocupaseis entonces en 
la dieta, que dio los primeros pasos hacia un go­
bierno mejor constituido, el mismo puesto v)ue ocu­
páis en la que esta destinada í asegurar para siem­
pre su existencia y: su felicidad...... Néstor de. los

patriotas polacos, quando desaparecisteis de nuestra 
vista, llevasteis con vos nuestros dioses1 tutelares 
salvándolos dél incendio de la patria: hoi vuelven á 
entrar en ella para recibir un culto eterno, para ha-- 
bitar aqüi como en un templo; á cayo rededor la 
nación enteca, instruida por sus desgracias, y mas 
vigilante con la memoria de las sorpresas que-na su­
frido, no cesará de hacer úna guardia sévera y cui­
dadosa; templo que adornará con las virtudes que 
en todos tiempos han mostrado los polacos, y que 
jura aquí defender con todas sus fuerzas; derraman­
do, si es menester ,-lá-sangrede todos sus hijos.

,,'Para cumplir estas ««soluciones generosas, y 
para hacer que su iefecCO'Séa eterno, vuestra comi­
sión tiene el honor de presentaros la siguiente acta 
de confederación." (Se continuará.) •

*

AUSTRIA. :

' Viena l j de octubre.

Todos los papeles públicos de Alemania-han ha­
blado del terrible incendio- sucedido en Badén el 26 
,de julio; y .creemos ntuí interesante la relación de 
sus principales particularidades.

El buen tiempo convidaba á pasear en él mag­
nífico parque de estaciudad, y-todos los extrange- 
ros que hábia en ella á'tomar los baños estaban re­
unidos en él, quando de golpe se vieron salir lla­
mas de la casa de la panadera Hirschbofer, que se 
extendieron con tal rapidez, que á pocos minutos 
ardían ya las dos casas adyacentes. Las providen­
cias mas activas -y las disposiciones mas bien dirigi­
das no pudieron detener los progresos del fuego, 
que prendió en el Casino, aunque bastante aparta­
do, y tomó desde allí una nueva dirección que hizo 
aun mas látales sus efectos. En vano se hizo traba­
jar á una infinidad de bombas que llegaban de todas 
partes; en vano reunían y doblaban sus esfuerzos 
el soldado, el .empleado, el magistrado., el extran- 
gero , en fin quantos allí se encontraban: la violen­
cia del fuego les obligaba á apartarse, y ¿fi la-im­
posibilidad de hacer nada em el centro dé la'dudad, 
se puso la mira en quatro pumos principales, de 
donde se pudiesen contener >las llamas que amena­
zaban consumirla toda ¡encera, y e>ra el Renfigissé, 
el Cupfcrschmiegasse; el Adlergasse, y da puerta 
llamada de -Wasserthor. Desde ellos á tuerza de tra­
bajos continuados hasta inedia «oche «e fogró ál fin 
salvar el resto de la ciudad, y los «edificios y arraba­
les contiguos. Pero una partfV-det Rean y dél Te- 
resiengasse, toda la plaza, 'las catles ¡llamadas Adler>



Rathhaus, Fr?.uen, Pfareasse, una parte del Wie­
ner gassé’y del arrabal *aé -Neústift , el palacio d*
S. A. Ri el archiduque Antonio, el Casino , el con­
cento de los Agustinos, los palacios del conde de 
Estcrhazy y.del barón, Grathord, y por- último et 
Pfarrhof, el<Mqlkerhofy el baño-de Us damas fue­
ron enreraménre reducidos á cenizas.

No se podia ver sin enternecerse á SS. AA. II. 
los archiduques, hermanos de S. :vt., queAlasa- . 
zoa se hallaban en Badén, dirigir' en persona lo* 
trabajos para'apagar el incendio; se.les veia recor­
rerlo todo , y presentarse donde habia^mayojr» pe- r 
liero. fían escapado felizmente de las llamas los 
edificios del colegio, la parroquia, el salón de bai­
le y el teatro, que pocos meses hace ha debido ima 
notable .mejora en sus adornos. á;Mr, el /barón de 
Zinui^q. De los baños 50I0 el de las damas ha bido 
desunido, y asi los extrangeros, que en el primee 
momento de terror dexaron á Badén, vuelven de 
nuevo, y aun les quedan mas de-300'casas espa­
ciosas donde poJer habitar. Se espera mui en bre­
ve á S. M. eÍJEmperador á tomar, también los baños.

Aun np se ha podido averiguar el origen del 
fuego. Ha habido personas, tan desgraciadas, que 
no nan salvado sino lo que llevaban encima i otras, 
aturdidas por el terror., sacaban de sus casas los 
efectos de menos valor, dexando á las llamas la 
lata y los objetos mas preciosos; y otras en fin da- 
an á guardar sus alhajas y riqueza á algunos ex- 

trangeros , á quienes en ia turbación de sus ánimos 
tenían equivocadamente por amigos y conocidos, y 
que probablemente han abusado de esta confianza, 
quedándose con lo que recibieron. Pero en medio 
de los rápidos estragos de.las llamas, á través de 
tan grande trastorno y confusión, afortunadamente 
no na perecido ninguna persona en dia tan funesto.

La mayor parte de los vecinos de las casas 
abrasadas eran sugetos de conveniencias, y muchos, 
han quedado absolutamente perdidos,: tan triste si­
tuación reclama la generosidad de las almas sensi­
bles. En su consecuencia , la regencia de la Austria 
baxa eq la confianza de que los habitantes de esta 
monarquía, especialmente los de la capital, que 
tantas veces han encontrado en Badén remedio á 
sus dolencias , y muchas más aun agradables y ho­
nestos pasatiempos, no desmentirán en esta ocasión 
tu carácter benéfico, les ha dirigido un» proclama 
en favor de los desgraciados habitantes de esta ciu­
dad, ia que no puede menos de corresponder á 
sus nobles intenciones.

WESTFALIA.

Got tinga a o de setiembre.
Nuestra universidad adquiere cada dia mayor 

brillo, merced á los señalados favores que continua­
mente le dispensa nuestro mui amado Soberano. Pe­
ro un enemigo implacable, contra quien nada pue­
de todo el poder humano, le ha hecho en estos úl­
timos meses un daño que es difícil reparar. La 
muerte nos ha arrebatado en poco tiempo á varios 
de nuestros mas antiguos y célebres maestros. Seh- 
loetzer, Meiners, Beckmanhan muerto poco tiern-
£0 hace. Hemos perdido en pocos dias a los céle­

res Go*de y Heynt, j aun no habíamos acabad*

de celebrar los funerales de este último, quando 
fiemos tenido uq nuevo motivo para afligirnos con 
la muerte de A. G. Richter, cirujano consultor del 
Rei, y el decano de nuestros profesores de medici­
na. Tenia 70. años de edad, y enseñaba desde el 
■año de 66/ Su infatigable laboriosidad, su excelente 
método para Ja enseñanza, y la profundidad de 
su» conocimientos é investigaciones, son motivos 
mui poderosos .para que esta universidad sienta vi­
vamente semejante perdida.

G R A N B R E T A Ñ A.

PARLAMENTO IMPERIAL.

CAMARA DE LOS IOMUHK.

Ultima sesión.

Sir Francbco Burdett tomó la palabra, y obser­
vó que los abusos públic ’S exigían públicos reme­
dios, y que nó habiendo llegado jamas al. término 
que en el-día,-creía de su deber manifestar su opi­
nión a! fin de la sesión , é intentar persuadir al Prin­
cipe Regente á que aplicase ei solo remedio qu* 
pudiese producir un consuelo eficaz y permanente. 
Aunque la probabilidad de los sucesos de la con­
tienda que nos tiene empeñados en la península, 
dice el orador , llegue á ser en el dia mayor que al 
principio de la campaña, no podemos menos de ver 
que tanto por fuera como por dentro se halla ame­
nazada la Inglaterra de peligros mas inminentes que 
hasta ahora le han amenazado. Estos abusos son de 
varias clases; pero en el número de los mas peren­
torios están los que se dirigen mucho tiempo hace 
contra la constitución, y que se han identificado de 
tal modo con ella, que un observador superfici: l 
los equivocaría fácilmente, tomándolos como parí* 
de ella misma. El peligro es tanto mas temible, 
quanto amenaza la libertad de la imprenta, y va 
creciendo aun por la usurpación de las facultades 
que acaba de arrogarse el procurador general, ha­
ciendo informaciones de oficio, que p¡men á un 
inocente en una situación peligrosa, que de ningún 
modo auroriza la constitucioq; y no contenta con 
la autoridad que tiene conferida á este magistrado, 
ia legislación ha olvidado últimamente una acta, 
que autoriza secundariamente al procurador gene­
ral para suspender el derecho de dar fianzas; dé 
manera que en todos los asuntos relativos á h co­
rona, parece en la actualidad este magistrado el se­
ñor de la corte, y por la primera, vez en una causa 
no tan interesante como el crimen de alta traición, 
en la causa del desgraciado Bellingham, no habia 
reousado la corona menos de ocho testigos de doce. 
La lei restringe al prisionero el derecho que tiene 
de recusar; pero el derecho del procurador es ili­
mitado. De este abuso, dice el orador, dimana la 
corrupción de la justicia hasta en su fuente misma; 
y si no se llegaste á reprimir, destruiría con el tiem­
po lo que tantos años há hemos llamado falsamente 
el paladión de la libertad ingles.

La cámara y la Gran Bretaña , continúa el ora­
dor, hace muchos dias que temen el verse preci­
sadas á hacer algún esfuerzo violento para sostener 
nuestra hacienda vacilante, y la experiencia de las



extorsiones pasadas presenta semejante medida, co­
mo verdaderamente rormidabíe, Yo" recomendaría 
los esfuerzos, pero no como medios para sacar el di^ 
ñero» sino para economizarlo. £1 orador se acuerda 
de tres grandes esfuerzos de la especie del que aca­
ba de insinuar; el tei de la contribución sobre las 
rentas, el a.° el aumento de esta.contribución, deí 
io por loo» y.el.3.® la exiccion de las,contribu­
ciones de guerra. No es fácil adivinardice, qu^l 
.será la nueva tentativa del canciller del echiqúúr. 
Un exSmen de la representación, presentada por la 
comisión de Hacienda en el año de.iáio convence, 
.ría los espíritus mas prevenidos, de,que los grandes 
esfuerzos de economía son necesarios como fuesen 
eficaces-No concibe la esperanza. de convencer á 
los que gozan empleos sin funciones de que es me­
nester suprimirlos; pero cree que podría; dexar ad­
mirados á algunos, quando les hiciese ver que los 
emoluaientos.de estos empleos montan en Escocia 
4irlanda solamente , á 39*361 libras, esterlinas, y 
que la exposición dé .que habí*,.,«¿aria ademas bas­
tante conocimiento de- detalles importantes. En ei 
largo título de compensaciones por supresión de 
empleos, á causa de haberse refundido, se halla 
comprehendida la enorme suma de 100830 libras 
esterlinas. Las pensiones concedidas á tos extrange- 
ros, ademas de los sueldos considerables de que go­
zan los militaras, forman un cargo de jt.143 >00 li­
bras esterlinas, sin incluir la suma concedida mala­
mente al duque de Yorck. El gasto de los cuerpos 
•xtrangeros sube ¿ 968©. Los empréstitos hecnos 
al Portugal y, á la compañía de las Indias forman 
un total de quatro millones. Lo que debe exami­
narse escrupulosamente, dice el orador, es la suma 
anual que se ha señalado al empleo de servicios se­
cretos. Sin embargo , solos los ministros conocen 
este empleo, y puede ser que se sirvan de él para 
pagar agentes como el. capitán Henry, ó dar mar­
gen á los delitos. La suma destinada al socorro del 
clero pobre de,.la Inglaterra monta la cantidad de 
1003 libras esterlinas. ¿Y por qué los eclesiásticos 
ricos no auxilian á, los necesitados ? Nos hemos abs­
tenido prudentemente de edificar quarteles, cuya 
construcción hubiera costado 5co9 libras esterlinas; 
y sin embargo, eí total de éstos gastos hace Ja su­
ma escandalosa de nueve millones de esterlinas, 
siendo asi que el todo ó parte podria economizarse 
por la nación que gime abrumada baxo el peso de 
unas contribuciones, que deben aumentarse por 
exacciones ni evas.
. Luego que se discutió, prosigue el orador, la 

cuestión sobre una reforma en el parlamento, hu­
bo algunos que se declararon en su favor; pero 
añadieron que no penetraban qué bien podía re­
sultar dé ella. Pero^si, como se puede probar, él 
estado corrompido de la representación actual es 
la causa de la corrupción que ha contagiado todos 
los tainos desgobierno, todos deben conocer fá­
cilmente el bien que resultaría d» esta reforma. La 
guerra con la América es de poca.importancia si se 
compara con una reforma en el parlamento, sin 
la qual intentará en vano el Príncipe Regente lle­
var al cabo sus intenciones, haya los ministros que 
quiera.

El orador desea ademas hacer valer su.opinión 
•obre las últimas proposiciones de paz hechas por

la Fraactan La .base en que se fhoda la repulsa de 
nuestro gobierno es un tratado qué hai entre Jor­
ge m.y Fernando vil. Es bien absurdo, dice el 
orador, suponer qae pueda existir un tratado seme­
jante en ]as, actuales. circunstancias, no hallándose 
Fernando en estado» ni de concluirlo * ni dé exer- 
curarla, .parque mi el es..Re! de España ep toda la 
acepción,d¡e la palabra , y porque renunció suj de- 

. techos. de/9Uc.e»ión á : la corona. Sin embargo, 4 en 

. Ja-sjcíiacioo .etique $e hallaba, ,1a Inglaterra antes 
que la Rusia.sé empeñase temerariamente en .la nue­
va guerra ’, la oferta de la Francia era real y sincer 
ra, es indudable que hubiera obrado con eí mayor 
acierto, aceptando proposiciones que nos presenta­
ban una.ocasión favorable para salir de todosnues- 
tros apdros,-.Lo cie.rto es que no peleamos en la 
península por Fernando siüo por nosotros mhmosj 
¿ y la cuestión es saber si. debemos declarar nuestras 
pretensiones, á U corona de España? .Se conciben 
las mas lisonjeras esperanzas sobre el éxito, de la 
guerra que;acaba de encenderse en el Norte; pero 
estamos roni distantes de creer, según ios papeles 
públicos, que Napoleón se vea forzado á retirarse 
por falta de víveres: ó al contrarío, el Emperador de 
los franceses conoce por experiencia también como 
nuestros periodistas ó nuestros ministros los peligros 
á que está expuesto, vitado los hombres que están 
al frente dé tos negocios extrangeros, y sabiendo que 
los dos nobles lords, caraá cara, lord Carstiereagh 
y lord Palmerston deben formar los planes de nues­
tras expediciones. Hai tan poca esperanz a de que 
ellos obtengan sucesos contra Napoleón’, como la 
que habria en que un niño ganase al famoso Fili- 
dor una partida al axedrez.

El orador concluye proponiendo una represen­
tación ai Príncipe Regente , en la que resume los 
principales puntos de su discurso; pero no habien­
do sido apoyada estamocion, no tuvo, resultados 
ulteriores.

IMPERIO FRANCES.

, Rom¿ 10 de octubre.
El célebre caballero,Canova no contenta con di­

rigir con su doctrina y con su exemplo los estudios 
de los jóvenes que el gobierno de Italia, mantiene 
en la academia de Bellas Artes de esta ciudad, ha 
querido añadir un nuevo estímulo á su emulación, 
fundando para ellos cinco premios anuales. Este 
rasgo de generosidad, que prueba ei noble entu­
siasmo por las artes que auima á este célebre ar­
tista , excitará en el ánimo de .los jóvenes el deseo 
de hacerse dignos de una recompensa .establecida 
por tal maestro.

Parts % o de noviembre.

MINISTERIO DE LO INTERIOR.

La comisión central de vacuna, establecida 
en el ministerio de lo Interior, ha recibido de Ber­
lín una relación mui circunstanciada del ccnvpojt 
(viruelas de las vacas) que se ha observado en las 
cercanías de aquella ciudad , siendo deudora de es­
ta descripción á Mr. Lavoisse, miembro de la le-



groa de Honor - y ciropno-máyor def 4- regimien^ 
to de coraceros , y .1'Mr. el doctor Bremer, con­
sejero de corte y médico del instituto de vacuna­
ción de Berlín; ■ • ' ' ; :

£l; 14 de mayd de 1812, dia en que 16 anos 
antes había hecho el: doctor Jenner sus primera* 
experiencias en Inglaterra, llamado Mr. Bremer 
para un enfermo de Malchow, lugar á tres leguas 
de Berlín, vió en la quinta del baile Mr. Welle' unas 
vacas que en los pezones tenían pupas , convertidas . 
ya la mayor parte encostras. No obstante, una de 
ellas tenia aun dos póstulas llenas de fluido, cuya 
magnitud, figura y color tenían todos los caracte­
res de la vacuna producida en el hombre por la va- 
cunaeion de brazo á brazo. Todas las noticias to­
madas én el pueblo y sus cercanías ’ convienen en 
que pór alli no se conocía el ¿reate (aguadura), 
enfermedad propia de los caballos,y que asi el ccw- 
fox se había manifestado espontáneamente en las 
vacas, conforme á la opinión del doctor Saco de 
Milán ; que durante el curso de la enfermedad estas 
se habian enflaquecido, y dado menos leche aun­
que habían tenido bastante y buen alimento; y 
que en fin las lecheras que las cuidan y ordeñan no 
se las podían acercar sino con mucho trabajo, á 
causa de la gran sensibilidad que aparecía en los pe­
zones y tecas de estos anímales.

£1 doctor Bremer tuvo la feliz casualidad de en­
contrar en Malchow quatro niños que ni habian te­
nido viruelas naturales, ni habían sido vacunados, 
y los inoculó el mismo dia 14 con la materia de las 
dos pústulas de la vaca. EL 16 volvió al lugar á se­
guir sus observaciones, y se encontró una lechera 
que estaba ausente el 14, á quien de ordeñar las 
vacas habian salido en la mano derecha tres pústu­
las de dos líneas á dos líneas y un tercio de diáme­
tro , y que presentaban todos los caracteres esen 
cíales de la mas perfecta vacuna. Una de estas pús­
tulas empezaba á manifestarle : la otra estaba mui 
adelantada; y la última, abierta por curiosidad, 
contenía un pus mui claro; de forma que Mr. Bre­
mer pudo inocularlo sin detenerse á ocho niños del 
lugar. La lechera tenia una calentura mui fuerte, é 
inchadas y doloridas las glándulas subaxílares.

Mr. Bremer mandó pintará Mr. Guimpei, dies­
tro pintor de historia natural, la mano de esta le­
chera. Las pústulas ocupan los mismos sitios que 
las de la lechera inglesa, cuyo dibuxo puso Jenner 
en su obra, y en la que por la primera vez obser­
vó la vacuna.

El doctor continuó visitando diariamente todos 
los envacunados, asi los quatro inoculados con la 
materia de la vaca, como los ocho que lo fueron 
con la de la lechera; y los 12 han tenido una ver­
dadera vacuna. Otros tres niños, que fueron enva­
cunados con la materia de la segunda y tercera 
trasmisión dei pus primitivo, fueron presentados 
por Mr. Bremer á la sociedad médica de Berlín, 
que ha reconocido en sos pústulas todos los carac­
teres d« la verdadera vacuna.

' . Los señores Bremer y-Lávoúiíse inocularon' é? 
14 de junio con las costras recogidas de lás vácai 
de Malchow; y los tres con quienes se hizo la-ex­
periencia tuvieron la verdadera ’yácúiiá. Igual éxí- 
to tuvo la inoculación del'fluidb hecha -á otros 25 
hiñós. . ~ ;-/V" ::: '-L- ‘ '
-' Cómo' én Bprlin no hai viruelas naturales r.Ó se 
fia podido poner 4"ninguno-' de éstos envacunados.á 
lás'pruebas de aquellas. Se ba héchó no obstanté; R» 
experiencia de inocular algunas vacas que ya ha^- 
bían tenido ti ctrypox, y en ninguna se ha vuelto 
á manifestarla vaeuna.

Se ha observado que quanto mas próxima es-la 
derivación del prús-á su origen de la vaca, son tan­
to mas eficaces áus' éféctos; pues la intensión de -to­
dos 'los síntomas se disminuye con la sucesivá tras­
misión de hombre á hombre. Los hechos observados 
en el Holstein y la Lombardía, Westfalia y diversos 
parages de la Francia, confirman esta opinión. : :

• La comisión no duda que si se hacén investiga­
ciones exSctas se encuentre esta enfermedad en las 
numerosas vacadas de la Holartdá; y encarga de 
nuevo á sus asociados que no descuiden este objeto 
importante. ...

Parece pues ser ya una eos* evidente que el 
ctnttpox no es una enfermedad peculiar á las vacas 
de Inglaterra.

Mr. Lavouisse ha remitido á la comisión algu­
nas costras de las recogidas en las vacas de Malchow. 
Su materia pulverizada y reducida á la consistencia 
de un Xarabe se inoculó en ocho ñiños en el hospi­
cio de la comisión; pero en ninguno de ellos se lia 
descubierto la vacuna.

También ha enviado costras de la vacuna de 
una muchacha inoculada en Malchow con la ma­
teria de la vaca; y habiendo la comisión inoculado 
con ellas á 12 niños, tres han tenido la verdadera 
vacuna. Son pues concluyentes las experiencias da 
los señores Bremer y Lavouísse; y la comLion solo 
espera ¿*1 resultado de las pruebas que se hagan con 
la viruela natural, persuadiéndose que este mismo 
ha de confirmar la opinión tan justamente concebi­
da en virtud de un método experimental y analítico 
empleado en este caso por dos zelosos -propagadores 
del descubrimiento de Jenner.

ESPAÑA.

. Toledo s de enero.

Se ha sabido que algunos pelotones de la van­
guardia de la caballería ligera del exército del me­
diodía han encontrado y batido completamente el 
destacamento que tenían los enemigos en Tome- 
Hoso, matándole mucha parte de él, y tomándole 
grao número de caballos y prisioneros; entre los 
qual^s se hallan un teniente coronel y otros varios 
oficiales. La citada vanguardia, persiguiendo sin ce­
sar al enemigo, ha adelantado sus reconocimientos 
hacia los caminos de Murcia y de Andújar.

IN XA IMPRENTA REAL


